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El Papa Benedicto XVI llegó a Tur-
quía el martes 28 de noviembre, y 
las tensiones andan disparadas. 
Mehmet Ali Agca, el turco que dis-
paró al Papa Juan Pablo II en 1981, 
escribía a Benedicto: "Tu vida está en 
peligro. Bajo ningún concepto debes 
venir a Turquía". Y hace varias sema-
nas, el turco llamado Ibrahim Ak 
estuvo rondando los exteriores del 
consulado de Italia en Estambul y 
disparó un arma de fuego al tiempo 
que proclamaba su deseo de estran-
gular el Papa. Fue detenido; Ak gri-
taba: "¡Estoy contento de ser musul-
mán!" Dijo que esperaba que el Papa 
decidiese no ir a Turquía, y que sus 
acciones incitarían a otros turcos a la 
violencia: "Con la voluntad de Alá, 
esto será una chispa, el inicio para los 
musulmanes... Con la voluntad de Alá, 
él no vendrá. Si viene, verá lo que le 
ocurre". 
 

Funcionarios turcos intentan garan-
tizar que no ocurra nada. Según As-
sociated Press, "han movilizado un ejér-
cito de francotiradores, expertos en ex-
plosivos y policía antidisturbios, así 
como comandos de la marina, con el fin 
de patrullar el Estrecho del Bósforo, 
cuyas aguas discurren por Estambul". 
No obstante, Meliha Benli Altunisik, 
un profesor del Politécnico de 
Oriente Medio en Ankara, cuestio-
naba si tales precauciones eran ne-
cesarias en absoluto: "¿Habrá mani-
festantes? Sí, por supuesto. Pero no 
puedo tomar en serio la noción de que 
vaya a correr un riesgo físico. Más bien 
será ignorado". 
 
Ciertamente, el Primer Ministro tur-
co Recep Tayyip Erdogán planeaba 
ignorarle originalmente. Erdogán 
asiste a la cumbre de la OTAN en 
Latvia los dos primeros días de la 
visita del Papa, y anunció al princi-
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pio que no se reuniría con él tampo-
co los dos últimos días. "No se puede 
esperar que yo organice mi agenda de 
acuerdo con el Papa", se quejaba Er-
dogán, y por supuesto está en lo 
cierto: ¿Cómo puede alguien esperar 
que él organice su complicada 
agenda para reunirse con alguien 
tan poco importante como el Papa? 
(Sin embargo, el lunes alteraba por 
fin sus planes y acordaba reunirse 
con Benedicto). 
 
El verdadero motivo por el que Er-
dogán no quiere reunirse con el Pa-
pa, por supuesto, es el mismo moti-
vo por el que la seguridad es tan 
estrecha: los turcos están enfureci-
dos por el discurso del Papa en la 
Universidad de Regensburg el 12 de 
septiembre en el que citaba al empe-
rador bizantino del siglo XIV Ma-
nuel II Paleologos: "Muéstreme lo que 
hiciera Mahoma que fuera nuevo, y ahí 
solamente encontrará cosas perversas e 
inhumanas, como su mandamiento de 
extender el credo que practicaba me-
diante la espada". Hubo disturbios 
por todo el mundo islámico a causa 
de esta cita en septiembre, y varios 
cristianos fueron asesinados en Irak 
y Somalia. En Turquía, los ánimos 
no se han enfriado. El político turco 
Salih Kapusuz decía: "El autor de esos 
comentarios desafortunados y arrogan-
tes, Benedicto XVI, ha pasado a la histo-
ria, pero en la misma categoría que 
Hitler y Mussolini... Parece un esfuerzo 
por reavivar la mentalidad de las Cru-
zadas". Las Cruzadas también esta-
ban en la mente del líder de Al-
Qaeda Aymán Al-Zawahri: él equi-
paró a Benedicto con el Papa Urba-
no II, que organizó la Primera Cru-
zada en 1095. 
 
Desafortunadamente, el peligro y la 

rabia a causa de la visita del Papa a 
Turquía se han impuesto tanto al 
centro de atención real de la visita 
como a lo que debería ser su princi-
pal preocupación. El principal pro-
pósito del viaje del Papa es reunirse 
con el Patriarca Ecuménico Barto-
lomeo, líder espiritual de la Iglesia 
Ortodoxa. Sería de esperar también 
que el Papa aproveche la oportuni-
dad para arrojar algo de luz a la 
complicada condición de las minorí-
as religiosas, cristianos principal-
mente, en lo que es un estado secu-
lar de manera nominal que permite 
la libertad religiosa. Dos conversos 
del Islam al cristianismo, Hakán 
Tastán y Turán Topal, están siendo 
juzgados actualmente bajo cargos de 
"insultar lo turco" e "incitación al odio 
al Islam". Lo que parece estar detrás 
de las acusaciones es que Tastán y 
Topal estaban haciendo proselitismo 
- lo que, aunque no es oficialmente 
ilegal, está mal visto y en ocasiones 
ha acabado en palizas a cristianos 
que intentan difundir literatura reli-
giosa. El 4 de noviembre una iglesia 
Protestante al oeste de Turquía era 
incendiada, después de meses de 
hostigamiento que fue ignorado por 
las autoridades turcas. El asesino de 
un sacerdote católico el pasado fe-
brero en la ciudad turca de Trbzón, 
el Padre Andrea Santoro, era recien-
temente condenado a apenas ocho 
años de prisión. (El asesino gritaba 
"¡Alá ajbar!" mientras tiroteaba al 
sacerdote). 
 
Todo esto ilustra un estamento ofi-
cial turco que - por decirlo suave-
mente - es hostil a las formas no 
musulmanas de expresión religiosa, 
siendo ignoradas las garantías de 
libertad religiosa de Turquía. La 
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subyugación institucionalizada y la 
posición de segunda clase de las 
minorías religiosas bajo el Imperio 
Otomano ya fueron bastante malas, 
pero el secularismo turco ha sido, en 
el mejor de los casos, aún peor. 
Constantinopla era cristiana en un 
50% tan recientemente como en 1914 
(su nombre se cambió a Estambul en 
1930); hoy es cristiana en menos de 
un 1%. La Iglesia Católica carece de 
reconocimiento legal; las iglesias 
católicas, al igual que las restantes 
iglesias, permanecen en un segundo 
plano con el fin de evitar llamar la 
atención de los muyahedínes a cual-
quier precio. Ni siquiera las iglesias 
reconocidas tienen permiso para 
llevar a cabo seminarios o construir 
casas de oración nuevas - en cum-
plimiento de las restricciones de la 
antigua sharia islámica impuestas a 
los no musulmanes en un estado 

islámico, restricciones que paradóji-
camente parecen tener cierta fuerza 
al menos en la secular Turquía. 
 
La furia abierta con la que proba-
blemente el Papa esté siendo tratado 
en Turquía desviará la atención de 
la vergüenza que las autoridades 
turcas deberían sentir a causa del 
maltrato a los cristianos en su país, 
que permite la libertad religiosa de 
manera nominal. Los medios impor-
tantes se centran en las manifesta-
ciones contra el Papa, y prestan es-
casa atención a cualquier cosa que 
diga, si es que dice algo, acerca de la 
opresión de los cristianos en Tur-
quía. Y eso, en el análisis final, po-
dría llevar al gobierno turco - con 
todas sus precauciones en materia 
de seguridad - a desear que los ma-
nifestantes recurran a la fuerza. 
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